Los huesos del Almirante

de Salvador Ronda Álvarez

 Los dos hombres esperaban en silencio en el amplio despacho. El que lo hacía sentado a un lado de la mesa en un grande y cómodo sillón, tenía los codos apoyados en los reposabrazos y los dedos de sus manos entrelazados a la altura del mentón. Miraba fijamente hacia un punto de la mesa con un gesto que le hacía mostrarse más preocupado que pensativo. Su pelo cano y sus ojeras no le hacían justicia y parecía mucho más mayor de lo que en realidad era. Menos mal que su elegante traje y su alegre corbata reivindicaban una juventud no muy lejana. 

 El otro hombre mataba el tiempo recorriendo con su mirada la estancia sin detener su atención en ningún lugar en concreto. Su rostro moreno y su manera de vestir revelaban un origen meridional, tal vez sudamericano, y su apariencia llamaba la atención en aquel despacho sobriamente decorado. El aspecto era más relajado que el de su acompañante, pero al permanecer sentado en el borde de su asiento en una postura tensa y forzada no mostraba mucha tranquilidad con ello. 

 La pareja puso fin a la espera cuando alguien llamó a la puerta y el hombre ojeroso exclamó adelante. 

- Perdón por el retraso –dijo una mujer de edad madura al irrumpir en el despacho.

 Llamaba la atención su acelerada respiración que resonó junto con sus atropellados pasos por la estancia a medida que se acercaba hacia la mesa, en torno a la cual le esperaban los dos hombres. Vestía chaqueta y pantalón de una talla, seguramente, mayor que la que le correspondía, lo cual le otorgaba un aspecto de mujer despreocupada por su aspecto. Asimismo, la moldura de sus gafas la afeaban el rostro y su cabello toscamente rizado completaba su poca agraciada apariencia. 

 Mientras la mujer se sentaba en la única silla que quedaba libre, el hombre del pelo cano hizo las presentaciones.

- Daniela, te presento a Walter Vinuesa el asesor científico nombrado por el gobierno dominicano...

- No te molestes, Gonzalo –le interrumpió la mujer-. Walter y yo ya nos conocemos –y le acercó la mano para saludarle. El otro respondió a su saludo y confirmó lo apuntado por la mujer con un bonito acento caribeño:

- Sí, efectivamente. Nos presentó la ministra de ustedes cuando comenzaron las pruebas.

 Como Daniela era consciente de que había hecho esperar a los dos hombres, no quiso retrasar por más tiempo entrar en el asunto para el que Gonzalo le había citado en su despacho. Y debía tratarse de algo muy importante por el serio rostro que éste mostraba en su cara. Se arrellanó en su asiento y tomando aire, preguntó:

- Bueno, Gonzalo... ¿qué es lo que ha sucedido para que no me dejes comer a gusto?. ¿Sucede algo con las pruebas?.

- Sí. El forense ya las ha terminado. 

- ¡Tan pronto! –exclamó Daniela sorprendida por la respuesta de Gonzalo-. Se estimaba que el trabajo concluiría dentro de diez días... o una docena a lo sumo. 

 Gonzalo permaneció unos instantes en silencio con una ligera sonrisa entre dientes. Ella le conocía lo suficiente como para saber que le ocultaba algo, pero aguardó a que se decidiera a revelárselo. Era el juego favorito de Gonzalo. Finalmente, habló:

- Las pruebas concluyeron hace tres días. Sin embargo, he creído conveniente no revelar los resultados sin antes consultarlo con Walter y contigo. 

 La mujer se sorprendió nuevamente. Aquello no se lo esperaba. Durante todos los años que se conocían, la confianza mutua había sido la base de su relación, no sólo como colegas en el laboratorio, sino también como amigos. Por eso, le dolía que él le hubiera ocultado la finalización del trabajo del forense y su irritación se manifestó en su rostro. Gonzalo lo intuyó y antes de que su enfado estallara se apresuró a decir:

- Tranquila, Daniela. Confía en mí. Permite que me explique y lo entenderás.

 Por el inhabitual modo de hablar de Gonzalo, ella instintivamente comprendió que algo grave sucedía. Contuvo su enfado y un poco más calmada dijo:

- Adelante. Te escucho.

- Bien... hagamos memoria –inició Gonzalo levantándose de su sillón. 

“Como sabéis desde hace más de un siglo existe una disputa entre España y la República Dominicana acerca de dónde descansan los restos de Cristóbal Colón. Los dominicanos aseguran que el Almirante está enterrado en su Faro de Colón, allá en Santo Domingo. En contra, los españoles aseguramos que el verdadero enterramiento se encuentra en la catedral de Sevilla”. 

- Eso ya lo sabemos los tres –interrumpió Daniela-. Olvida las introducciones, por favor.

 Gonzalo pareció ignorarla y continuó hablando mientras caminaba de un lado a otro junto a la ventana del despacho. 

 “Dos maestros españoles, uno de historia y el otro de biología, y ambos muy aficionados a la genealogía, tuvieron la idea de contrastar mediante pruebas genéticas el ADN –Ácido DesoxirriboNucléico-, o sea, la carga genética, de los restos que se hallan enterrados en uno y otro lado del Atlántico y, de ese modo, poner fin a la polémica, avivada, sobre todo, por la proximidad del año 2006, en el que se cumplirán quinientos años de la muerte de Colón”.

- Eso ocurrió el 20 de mayo de 1506, para ser más concisos –dijo el dominicano. 

“Gracias, Walter. Bien, poco a poco estos dos profesores contactaron con varias personas del ámbito forense y científico y la idea fue tomando forma. Y después de muchas gestiones y reuniones, su petición llegó a altas instancias españolas a las que les sedujo la iniciativa. Se consultó con la Iglesia, por la parte que les corresponde y no pusieron objeción alguna. Más le costó al gobierno dominicano” y lanzó una rápida mirada a Walter. “Sin embargo, finalmente –y no sin tiras y aflojas- decidieron acceder a la realización de las pruebas, máxime cuando la Iglesia de su país tampoco puso ninguna pega”.

- Muchos compatriotas míos tienen la certeza de que Cristóbal Colón está enterrado en Santo Domingo. Y están tan seguros que para celebrar el Quinto Centenario del descubrimiento de América, se construyó el Faro de Colón, que usted Gonzalo ha citado anteriormente, con el único fin de ser su última tumba –dijo Walter.

- Todo esto está muy bien –pronunció Daniela-. Conocemos la historia perfectamente.

- Sí, ahora sí que lo sabemos. Pero yo ignoraba muchas cosas –replicó Gonzalo que continuaba de pie.

“La Historia no es mi ámbito de trabajo, como tampoco es el vuestro y, para ser sincero con vosotros, si no recordaba que Colón estuviera enterrado en la catedral de Sevilla, menos iba a imaginarme que también pudiera estarlo en Santo Domingo. Por eso, para mí resultó todo un descubrimiento cuando me contaron que en el testamento de Cristóbal Colón, aquél pidió que se le sepultara en algún lugar de las tierras que descubrió, pero por aquella época, como todavía no existía ninguna importante iglesia al otro lado del mar, fue enterrado en un monasterio de Valladolid. Tres años después sus restos fueron trasladados al monasterio de La Cartuja de Sevilla y allí descansaron hasta el año 1537 en el que se permitió a María de Rojas y Toledo, viuda de Diego Colón, hijo del Descubridor, trasladar los huesos de su esposo y el padre de éste a la catedral de Santo Domingo. Cuando me dijeron esto último, pensé que los españoles no teníamos nada que hacer, porque si los huesos del Almirante se habían llevado allí, sería lógico suponer que todavía permanecen en esa isla. Sin embargo, me lo desmintieron porque en el año 1795 ó 1796 –Walter lo sabrá mejor-, la isla fue cedida a los franceses y se decidió trasladar, de nuevo los restos a la catedral de La Habana, en Cuba”.

- Sí, Gonzalo. Ya lo sabemos. Lo mismo que después de la guerra de 1898 y al perder España la isla de Cuba y ésta independizarse, se produjo un último traslado de los restos de Colón a su actual sepultura en Sevilla –dijo Daniela cada vez más ansiosa porque su compañero terminara de hablar-. Vayamos al grano. ¿Dónde está realmente enterrado Colón?. Si dices que las pruebas han concluido, Walter y yo queremos saber el resultado. 

- Perdón, Daniela. Pero, yo ya conozco los resultados –aseguró el dominicano.

 La mujer atravesó a Gonzalo con la mirada y éste sintió su irritación. 

- Acepto que no me dijeras nada del final de las pruebas, pero no transijo con ser la última en enterarme –exclamó enfadada-. Pero... ¿cómo se lo has podido decir a él antes que a mí?. Y no te ofendas, Walter... 

- Aguarda y lo entenderás –respondió Gonzalo.

- ¡No quiero esperar más!.

- ¡Deberás hacerlo! –gritó Gonzalo-. Continúa tú... Walter... por favor –pidió tratando de tranquilizarse y antes de sentarse en su sillón.

 Daniela hizo un gran esfuerzo por controlarse. Si Gonzalo hubiera continuado hablando su ataque de ira se hubiera desbocado. Sin embargo, aguantó, se arrellanó en su asiento, se cruzó de brazos y piernas y desvió la mirada hacia la ventana. 

- Eh... de acuerdo –Walter obedeció.

 “Para terminar con los datos puramente históricos cabría señalar que en el año 1877 unos obreros que cavaban en la catedral de Santo Domingo, la capital, hallaron una urna de plomo que guardaba en su interior trece grandes fragmentos de huesos y veintiocho más pequeños. En el dorso de la tapa una leyenda labrada en caracteres góticos rezaba: Ilustre y Esclarecido Varón, don Cristóbal Colón. Aquel hallazgo nos hace suponer a los dominicanos que los españoles se equivocaron de cadáver y que los restos trasladados a Cuba fueron los de su hijo Diego y que son los que actualmente permanecen en el sepulcro sevillano. Y, por eso mismo, también pensamos que los verdaderos restos del Almirante se hallan en el Faro de Colón”.

 “La idea de los dos maestros me pareció fascinante” relevó Gonzalo a Walter. “Las pruebas genéticas consistirían en un doble análisis del ADN nuclear, que permitiría comparar, por un lado, el de Cristóbal Colón con los familiares directos y, por otro, en un análisis paralelo del ADN mitocondrial que tomaría como referencia a familiares cuyo linaje se mantuviera por vía materna. La primera parte no sería problemática porque los descendientes de Cristóbal Colón son bien conocidos y, además, se ha certificado como verdadero, el cadáver de su hijo bastardo Hernando que reposa en la catedral de Sevilla. Pero, la segunda comparativa se me antojaba imposible porque a los enterramientos de los hermanos de Colón se les había perdido la pista desde hacía mucho tiempo. O al menos eso creía yo. De nuevo, mi desconocimiento de la Historia me jugó una mala pasada, pero esta vez para bien” y el rostro de Gonzalo adquirió una curiosa jovialidad que no pasó desapercibida para Daniela que le miraba por el rabillo del ojo. “Se me informó que los restos de su hermano Diego, -llamado del mismo modo que su sobrino-, se encontraron en 1930 en el Monasterio de La Cartuja de Sevilla durante unas obras en la factoría de cerámicas Pickman. Y que, posteriormente, en el año 1960, sus huesos fueron introducidos en una caja de cinc y enterrados en los terrenos de la vieja factoría cuando ésta trasladó su actividad a otro lugar. Con eso, ya teníamos resuelto el problema y después de vencer las reticencias de unos y otros, se exhumaron los restos que se suponen de Colón en España y en Santo Domingo, más los de su hermano Diego y los de sus hijos Hernando y Diego”.

“A pesar de la mala conservación de los restos de su hermano Diego, porque la caja de cinc estaba inundada de agua debido a la humedad, el forense pudo recoger tejido de uno de los huesos y, como bien sabéis, el examen consistía en comparar, del modo científico que he comentado antes, uno y otro ADN, con la osamenta de Colón que ha viajado de Sevilla a Santo Domingo, después a La Habana y de allí otra vez a la capital andaluza. Pues, bien. Aquí tienes los resultados que ha logrado el prestigioso forense granadino que ha realizado las pruebas”. 

 Gonzalo sacó de uno de los cajones de la mesa una carpeta y la depositó frente a Daniela. La mujer de mala gana alargó el brazo y tomó la carpeta, la abrió y rebuscó entre su contenido. De su interior extrajo unas láminas parecidas a radiografías que distribuyó ante sí y comenzó a estudiarlas en silencio. 

 Empezó comparando la secuencia genética de las láminas que correspondían a los restos de Santo Domingo y los de Sevilla. Le resultó extraño que no tuvieran ninguna similitud, porque en el supuesto de que unos restos fueran de Cristóbal Colón y los otros de algún pariente suyo, tales como su hijo Diego, la secuencia de genes coincidiría en alguno de ellos. Como no existían coincidencias, supuso que alguno de los dos restos estudiados no pertenecían a ningún familiar del Almirante. Cabía la posibilidad de que se tuvieran por buenos los huesos de alguien que no perteneciera al linaje de los Colón, pues si en algún momento de la historia es cierto que se produjo un error en la identificación de los restos del marino, podría haber sucedido lo mismo con los restos de su parentela. 

 Entonces, dejó la lámina que correspondía a las pruebas de los huesos de Sevilla y comparó la otra con las correspondientes a los hijos del Almirante -Diego y Hernando- y a su hermano Diego –cuyos restos fueron encontrados en La Cartuja-. Comprobó que existían coincidencias en las tres últimas láminas entre sí, pero no encontró similitudes con la que correspondía a la de los huesos hallados en Santo Domingo. 

 Daniela sonrió. Para ella estaba claro: los restos enterrados en el Faro de Colón no pertenecían a Cristóbal Cólon; ni siquiera a ningún familiar suyo. Por lo tanto, dedujo que la tumba verdadera del Almirante es la que se encuentra en la catedral de Sevilla. 

- Veo Walter, que son malas noticias para ti –se dirigió al dominicano.

- Sí. No le falta razón –le respondió-. Teniendo en cuenta los datos aportados por los análisis, se puede afirmar que el Descubridor no está enterrado en Santo Domingo. Es una mala noticia para mi país. Lo reconozco.

- Y, además, el examen revela un dato muy curioso –intervino Gonzalo-. Daniela, ¿quieres comparar el patrón genético de los hijos y hermano de Colón con el de los huesos exhumados en Sevilla, por favor?.

 Daniela tomó los datos sugeridos por el hombre y empezó a escrutarlos con curiosidad. Su mirada saltaba de una secuencia a otra como unos momentos antes acababa de hacer; sin embargo, un dato tardó poco tiempo en llamarle la atención y eso se reflejó en su rostro. Los hombres se miraron con complicidad al advertirlo. Contrariada volvió a repasar los resultados y, de nuevo, algo parecía no cuadrar. Sorprendida alzó la mirada y la detuvo sobre Gonzalo y la ligera sonrisa que tanto le gustaba emplear con ella le confirmó sus temores.

- ¡El resultado es negativo! –gritó poniéndose de pie bruscamente. 

- ¡Exacto! No hay coincidencias –corroboró Gonzalo-. Ninguno de los cadáveres pertenece a Cristóbal Colón.

 La mujer se llevó los brazos a la cabeza y comenzó a dar vueltas por el despacho en una clara muestra de nerviosismo. Los hombres no esperaban aquella reacción. Ni siquiera Gonzalo que la conocía bien. Por eso, se levantó avanzó hacia ella y la convenció de que se sentara para tranquilizarse. Pasados unos momentos pareció más calmada y se decidió a hablar.

- Esto es una broma, ¿verdad?. Seguro, que es una broma. Pues sabed que es de muy mal gusto.

- No, no lo es. Es inconcebible, pero es cierto –respondió Walter.

- Entonces... es posible que sea un error. ¡Todo puede deberse a un fallo en las pruebas... en los análisis!. Tal vez los restos no estuvieran en óptimas condiciones.

- Imposible –intervino Gonzalo-. En un principio, el propio forense pensó que se había producido un fallo en el análisis; entraba dentro de lo razonable y decidió repetir las pruebas. Sin embargo, el resultado volvió a ser el mismo. Realizó el examen una tercera vez y al obtener las mismas conclusiones me informó de ello, con total discreción. Yo mismo supervisé hasta dos análisis más y arrojaron el mismo y sorprendente resultado.

- O sea, si lo único cierto es que Diego Colón y sus sobrinos son parientes y que ninguno de los restos de aquí y allá del océano son los de Cristóbal Colón, ¿a quién corresponden esos huesos?. ¿Dónde está enterrado el Descubridor? –preguntó Daniela.

- Buenas preguntas, querida amiga –respondió Walter-. Pero me temo que ninguno tenemos respuestas. 

- ¡Ninguno de los restos pertenece a Cristóbal Colón! –exclamó la mujer-. Esta noticia va a dejar a medio mundo con la boca abierta. Cuando la opinión pública se entere... 

- Eso nunca va a suceder –interrumpió Gonzalo-. Nadie va a conocer jamás estos resultados negativos. 

- Perdona, Gonzalo. ¿He oído bien? –le preguntó Daniela más sorprendida si cabe.

- Perfectamente. He reflexionado mucho sobre el asunto y considero que lo mejor es no hacer públicas las conclusiones de la investigación. Éstas no satisfacen a ninguna de las dos partes y por lo tanto lo conveniente es ocultarlas. 

- Creía conocerte, Gonzalo. Pero, me resulta sorprendente lo que estoy oyendo –replicó Daniela-. No podemos hacer eso.

- ¿Por qué no?. Existen muchos intereses... –dijo Gonzalo.

- ¡Al diablo los intereses! –interrumpió ella-. Pretendes mentir y ocultar la verdad. Y eso no es ético, Gonzalo. Por favor, olvídalo. Nuestro trabajo se basa en la investigación, que tiene, como última finalidad el descubrimiento de la verdad. Tú y yo llevamos investigando toda nuestra vida. Por tanto, no arrojemos al cubo de la basura nuestro trabajo y reputación por algo que al final no dejan de ser unos simples huesos. Gonzalo, por favor, haz públicos los resultados.

- Eso es lo que voy a hacer.

- Entiendo. Vas a decir que, por el motivo que sea, ha resultado imposible determinar cuáles son los verdaderos huesos del Almirante. De ese modo, ninguna de las dos partes se vería perjudicada –teorizó Daniela. 

- No. La intención de los dos gobiernos es dejar la disputa zanjada para siempre.

- Entonces, ¿por qué no quieres hacer público el informe? –preguntó ella.

- Yo no he dicho que no fuera a hacerlo –respondió Gonzalo-. El informe será hecho público y, además, determinará cuáles son los verdaderos restos del Descubridor.

 Daniela no pudo reprimir soltar una carcajada nerviosa cuando comprendió que la verdadera intención de su colega consistía en falsear los resultados, certificando por buenos unos restos de Cristóbal Colón y determinando los otros como falsos. Ella sabía que falsificar resultados en el laboratorio no resultaría muy difícil, pero su gran duda era saber por qué Gonzalo se prestaba a ese sucio juego. Le conocía bien y debía tener un muy importante y poderoso motivo para involucrarse en una gran mentira de incalculables consecuencias. Él era un buen y prestigioso profesional que, como ella, había sacrificado muchas cosas en la vida para poder dedicarse a la investigación. Pero, sobre todo, Gonzalo era su amigo, su único amigo y, en aquellos momentos, le pedía que hiciera algo que contravenía todo lo que ella era y que repugnaba a su conciencia. Sin embargo, Daniela recordó el ruego que le había hecho al comienzo de la reunión de que confiara en él y de ese modo decidió actuar.

- Comprendo la jugada –dijo la mujer-. El informé será manipulado y concluirá con la identificación de los verdaderos restos de Colón, pero se tratará de una mentira. Sin embargo, ¿dónde está el truco?. 

 Los dos hombres se miraron sin comprender la pregunta de Daniela. 

- ¿Qué quieres decir? –preguntó el español.

- Existen términos que no comprendo; por ejemplo, ¿quién ha decidido que se obre de este modo?. Dudo que la idea haya partido de este despacho. 

- La idea ha partido de las más altas instancias de ambos países. Y, a parte, de esas altas instancias, sólo el forense y nosotros tres lo sabemos. Y si sirve para aclarar tus dudas, te diré que los dos gobiernos se han comprometido a mantener el asunto como Secreto de Estado. Por el forense, no te preocupes, no hablará. Ha sido recompensado por ambas administraciones –le respondió Gonzalo.

- Creo que Santo Domingo es el país que resultaría más perjudicado –dijo Daniela dirigiéndose a Walter-. Vosotros habéis construido un enorme monumento para albergar los restos de Colón y podría dejar de convertirse en un reclamo turístico.

- ¿Cree usted, realmente, que la gente dejaría de visitar mi país por no hallarse allí la tumba de Colón?. Estoy convencido de que no. Además, la mayoría de la gente desconoce dónde está enterrado el Descubridor. Ciertamente, no nos preocupa –respondió el dominicano.

- Está bien. Me aseguráis que los gobiernos silenciarán el tema y que el forense no hablará. Sin embargo, ¿cómo sé que ninguno de los tres hablaremos?. ¿Qué ganamos nosotros con todo esto? Supongo, que no apelarán, únicamente, a nuestro amor a la patria para mantenernos callados –continuó preguntando Daniela.

 Gonzalo sonrió por la ocurrencia de su amiga y con rostro jovial le respondió:

- No, no sólo por eso. Me han garantizado una partida presupuestaria para crear un instituto dedicado, exclusivamente, a la investigación, del que tú y yo seremos los máximos responsables. ¿Es suficiente pago a tu silencio?.

 Daniela comprendió entonces el motivo de Gonzalo para embarcarse en semejante complot. Aquel instituto era el gran sueño de los dos y, parecía, que por fin podrían hacerlo realidad. La mujer le miró y él descubrió júbilo en su mirada. 

 -Sí, Gonzalo. Es más que suficiente –le respondió haciendo grandes esfuerzos para evitar mostrarse emocionada. 

 Instantes después, y para desviar la atención, preguntó:

- Y tú Walter, ¿qué ganas?.

- Bueno, podría decir que a mí también me han recompensado –respondió Walter mostrando una pícara sonrisa en el rostro.

 Sin embargo, Daniela albergaba una última y capital duda.

- ¿Quién decidirá cuáles son los huesos verdaderos y cuáles no? –preguntó.

- Eso lo decidiremos entre los tres –le respondió Gonzalo.

- Y... ¿cómo?. ¿Qué criterio vamos a seguir?.

- Muy sencillo, lo echaremos a cara o cruz. 

- Estás de broma, ¿verdad?.

- Ni mucho menos.  A Walter le ha parecido bien cuando se lo he propuesto antes. Y, si te he de ser sincero, no se nos ocurre nada mejor. Si tú tienes alguna otra manera...

- No, no. Así mismo –le interrumpió Daniela-. Terminemos con esto cuanto antes.

 Gonzalo se levantó de su asiento, caminó hacia el centro del despacho e invitó a sus acompañantes a que hicieran lo mismo. Una vez allí, sacó de su bolsillo una moneda y les preguntó:

- ¿Cara o cruz?. 

 Walter y Daniela se miraron.

- Que elija la dama –propuso el dominicano.

- Cara –respondió, nerviosa, la mujer. 

- Luego... si sale cara daremos por buenos los restos de Cristóbal Colón que se encuentran en Sevilla y si sale cruz confirmaremos como ciertos los de Santo Domingo –senteció Gonzalo.

 Entonces, lanzó la moneda al aire y después de su vuelo la recogió sobre el dorso de su mano izquierda y la ocultó con la otra. 

- ¿Con vuelta o sin vuelta? –preguntó.

- Esta vez que decida Walter –se decidió a sugerir Daniela.

- Tal y como está –respondió el aludido después de dudar unos instantes.

 Finalmente, Gonzalo descubrió la moneda y los tres clavaron sus miradas en ella. Permanecieron en silencio mirando el brillo de aquel pedazo de metal que pondría fin a uno de los dilemas de la Historia sin atreverse ninguno a romper con la palabra, ni siquiera con un gesto, la intima solemnidad de aquel momento. Poco a poco, cada uno alzó la mirada. Se miraron y sonrieron, pero nadie se atrevió a hablar. 
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